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Abstract

Las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTIC) abren horizontes y plantean desafíos a la educación a distancia. Partir de claras propuestas educativas, subordinar los medios técnicos a los objetivos pedagógicos, sustraer la educación de la “lógica mercantil” y pensar “desde” las realidades latinoamericanas. La historia de la educación a distancia no comienza ahora y de ella surgen experiencias que conviene recoger para “no tropezar dos veces con la misma piedra”.
Presentación

La educación a distancia representa un recurso formidable, en esta época dominada por el asombroso desarrollo  de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Más aún si se piensa en instituciones como el CHDS, cuya vocación esencial es la formación de recursos humanos en una región tan vasta como América Latina y el Caribe. 

Como todos los fenómenos novedosos, las nuevas tecnologías en su aplicación a la educación representan un desafío para los modelos tradicionales ya establecidos y a los intereses –más o menos legítimos- a ellos vinculados. No es extraño, entonces, que levanten resistencias motivadas en  naturales tendencias a conservar lo existente o en el igualmente comprensible temor a lo nuevo y desconocido.

Sin embargo, tan irracional como lo anterior sería asumir una actitud superficialmente “novelera” frente a este conjunto de herramientas que la ciencia y el desarrollo tecnológico ponen a nuestro alcance.

La transmisión y la generación de conocimientos constituyen procesos acerca de los cuales la Humanidad aún está lejos de haber dicho la última palabra. En estos campos de estudio que abarcan la filosofía de la educación, las ciencias del conocimiento, la pedagogía, etc, los desacuerdos parecen superar a los consensos. En realidad, se explora; se camina por senderos que nadie podría, a ciencia cierta, asegurar adónde exactamente conducen.

Luego de tantas décadas de “educación tradicional”, los expertos no logran ponerse de acuerdo respecto a cuáles son las metodologías más adecuadas para –según las diferentes escuelas- transmitir/construir/generar conocimiento
. Mal podríamos embarcarnos “alegremente” en una aplicación indiscriminada de nuevas herramientas educativas sin detenernos a reflexionar acerca de sus múltiples implicancias pedagógicas y culturales.  

Es más; la utilización de nuevas tecnologías al servicio de la educación tampoco podría ser analizada como un fenómeno “aséptico” o “inocente” desde el punto de vista de la distribución de recursos y de valores. Necesariamente ella debe ser contextualizada desde el punto de vista histórico, social, político y económico.

Con ello se quiere señalar que la educación a distancia, concebida como un conjunto de técnicas y procedimientos, deberá quedar subordinada a los objetivos pedagógicos para los cuales se utilice y su análisis deberá enmarcarse en las estrategias de desarrollo general de cada sociedad. 

Educación y Distancia: Intentando Definir Conceptos

Sería por lo menos atrevido de parte de un “out-sider” de las ciencias del conocimiento –tal el caso de quién firma este trabajo- pretender establecer conceptos definitivos acerca de qué es educación, qué implica el proceso de aprehensión cognitiva o de generación/construcción del conocimiento en el marco del proceso educativo.

Simplemente se intentará plantear algunos conceptos básicos que permitan construir el desarrollo posterior sobre bases, si no sólidas, por lo menos explícitas.

A estos efectos, parece necesario comenzar por realizar ciertos deslindes. Pretendemos referirnos específicamente a la “educación superior” entendida como enseñanza de grado y posgrado.

Por otra parte, se buscará deslindar, en términos conceptuales, los procesos que podríamos definir como de “entrenamiento” respecto de aquellos que definiremos como procesos “educativos” específicamente. Unos y otros atraviesan todos los niveles formales de la enseñanza. Podrían, entonces, caracterizarse como de tipo transversal por aludir a aspectos cualitativos del proceso de “transmisión” o, alternativamente, de “construcción/generación” del conocimiento. Procesos que, a los efectos prácticos, se designarán como de “aprendizaje” sin que ello presuponga la clásica y rígida distinción entre profesor –quien enseña- y alumno –quien aprende- ya que se asume al “acto pedagógico” auténtico como un proceso de interacción. 

Desde el punto de vista formal y para transcurrir por categorías más o menos establecidas convencionalmente se recurre a la UNESCO, la OIT y el BID.

Al hablar de “educación superior” se estará haciendo referencia a los Grupos 1 y 2 de la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE) propuesta por la UNESCO, más o menos equivalentes a las Categorías 5, 6 y 7 de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO) de la OIT y también compatibles con dos “sectores” –el académico o “de élite” y el  profesional- de los cuatro que diferencian Claudio de Moura y David Levy en el documento del BID “Higher Education in Latin America: Myths, Realities, and How the IDB Can Help”, 1996
.

En cambio, desde el punto de vista conceptual y tal como ya se adelantó, las cosas no admiten clasificaciones tan simples. Resulta inevitable ingresar en “honduras” cuasi-filosóficas y ello se hará sólo muy sucintamente a sabiendas que aquí se pisa en terrenos poco firmes y particularmente polémicos. El punto de vista que se adopta, conviene explicitarlo también, es el que ha dado en llamarse “constructivismo”, aunque -como se verá- no de manera dogmática. 

Existe una diferencia esencial entre “procesos educativos” y “procesos de entrenamiento”. Los segundos implican un divorcio radical entre individuo y conocimiento. En estos casos el “yo” del sujeto deviene instrumento. Podría decirse que el “individuo entrenado” básicamente resulta capaz de operacionalizar un conjunto de habilidades y/o un cuerpo de información generado por otro/s y en un contexto que, además, también le está determinado externamente.

En cambio, en los “procesos educativos” el conocimiento es inseparable del individuo que lo “construye/genera”. Los saberes devienen “auto-conocmiento” en la medida que el proceso de aprehensión requiere necesariamente que el sujeto del proceso se apropie del conocimiento y lo integre a su “ser”. De este modo, conocimiento e individuo devienen aspectos inseparables de un fenómeno –el cognitivo- dónde percepción, afectividad y comunicación se integran como elementos consustanciales del mismo.

De esta manera, el rol del individuo y su afirmación como sujeto conciente y crítico difieren básicamente en ambos procesos. Mientras resulta no-funcional y hasta “subversivo” en “procesos de entrenamiento” y/o en la concreción operativa de dicha sistematización de habilidades y conocimientos -generalmente en contextos laborales-, el individuo en tanto ser conciente, creativo y crítico constituye factor central en los “procesos educativos”.

Lo anterior no debe interpretarse como una descalificación del “entrenamiento o una “reificación” de lo que hemos definido como “educación”. Por el contrario, se reconoce la existencia de ciertos “imperativos funcionales” sobre los que cada uno de ellos se sustenta. Es más, incluso parece que más allá de esta imprescindible distinción analítica, es necesario reconocer que en la práctica resultaría imposible descartar ninguno de ellos en el proceso de conocimiento a lo largo del “recorrido vital” del individuo.

Hechas estas precisiones, debe establecerse de qué hablamos al referirnos a “procesos a distancia” en el ámbito de la enseñanza. Aquí nos adentramos en aspectos instrumentales y tecnológico; la aplicación de las Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación(NTIC) al campo educativo para constituirse en “nuevas tecnologías de la educación”.

Antes de ello no es ocioso recordar que ya hace tiempo diversas tecnologías de “educación a distancia” han sido puestas en obra bajo la forma de cursos por correspondencia, por radio, con cassettes, por TV, videos, etc. A ello se volverá después; por ahora baste con situar “la distancia” en su contexto histórico como fenómeno ya largamente transitado.

Al pasar y como un paréntesis, debe señalarse la “novedad” que introduce la utilización intensiva de las computadoras en el proceso de enseñanza. En este caso se trata de un nuevo instrumento que se “entromete” en el propio ámbito de la enseñanza tradicional, combinándose a veces con la educación a distancia. La aparición de esta nueva herramienta
, levanta fuertes resistencias y recoge entusiasmos irreflexivos, supone la redefinición de muchos roles, plantea desafíos múltiples y abre horizontes cuyos límites aún no pueden avizorarse. También, introduce sensibles cambios en la “ecuación de costos” de la enseñanza.   

Las NTIC podrían definirse a partir de la articulación y conjugación de diversas tecnologías en base a tres conceptos; la miniaturización, la potencia y la instantaneidad, combinados con la fibra óptica como soporte de comunicación de información en base numérica lo que habilita la compilación de datos
.

No podría negarse la posibilidad de que las NTIC se constituyan en soporte tecnológico de unas “nuevas tecnologías de la educación” eficaces en el sentido que más arriba se dio a la educación. Ello debería implicar también la idea de eficacia como palancas de desarrollo adaptadas a las características propias de cada sociedad y también eficientes en el sentido estrictamente económico.

Para ello será necesario que ellas sean capaces de integrar los diversos factores o ingredientes que las investigaciones sobre el aprendizaje señalan como importantes. Brevemente conviene reseñarlos para comprender la complejidad de los factores involucrados en el “proceso pedagógico” e interrogarse respecto a ellos
. 

Debe señalarse que no hay aprendizaje sin percepción, no hay percepción sin mensajes, todos los mensajes contienen signos dotados de significación, la cual supone comunicación e implica interacciones que, a su vez se organizan en sistemas apoyados en determinadas tecnologías educativas. Esta verdadera “arquitectura” se construye tomando en cuenta, entre muchos otros, los aspectos siguientes:

Motivación de quién aprende; ¿es posible generar motivación , cómo y en qué medida?, si ella existe, ¿cómo se la logra mantener e incentivar? Se sabe que ello es posible informando, explicando la situación que se va a vivir, relacionándola con la experiencia del estudiante, creándole expectativas y cumpliéndolas y buscando implicar al individuo en el proceso de conocimiento.

Ritmo individual de quien aprende; un método pedagógico eficaz supone respeto por las diferencias individuales de ritmos de percepción, comprensión y asimilación.

Participación de quién aprende; lograr un activo involucramiento del estudiante supone provocar sus reacciones, permitir su participación activa y dinámica, tanto mental como física a través de actividades variadas y convenientemente seleccionadas

Interacción con quién aprende; el establecimiento de interacciones multidireccionales entre el estudiante y todos los demás actores del sistema pedagógico supone diálogo e intercambio, ciertos niveles de control del estudiante sobre el sistema que habiliten sus iniciativas y hasta la  posibilidad de reorientación del proceso de interacción que, además, incluya contactos humanos estimulantes.

Aspectos Perceptivos; en la medida que la percepción es un acto inteligente que parte de la recepción de mensajes visuales, auditivos, etc. los mensajes deberán ser correctamente organizados y “atravesados” por aquellos de carácter lingüístico de manera de optimizar su recepción por parte del estudiante

Estructuración del contenido que ponga de relieve los vínculos lógicos y las relaciones esenciales entre los elementos y las articulaciones entre los distintos aspectos del contenido

Selección de métodos pedagógicos; existen infinidad de métodos en función, no sólo de las teorías pedagógicas, sino particularmente del tipo de tema, del tipo de estudiantes, etc. Ello incluye una adecuada estrategia de organización de los recursos a disposición del estudiante en el proceso de aprendizaje. Con ello se hace referencia no sólo a los materiales sino a los indispensables recursos humanos, encargados de orientar y “balizar” el trayecto a recorrer.

Este rápido e incompleto recuento permite comprender que el proceso educativo supone la adopción de un enfoque a la vez sistemático y sistémico que resulte en una serie de etapas y operaciones precisas y organizarlas de forma que ellas estén explícitamente interrelacionadas y continuamente interdependientes.

Hasta aquí, de manera muy esquemática, se ha intentado exponer algunos de los conceptos básicos respecto a los procesos educativos y a lo que podría definirse como educación a distancia en su versión más innovadora.

La Educación a Distancia; antecedentes históricos

Si hasta ahora, el desarrollo estuvo dominado por un énfasis más bien “normativo”, en el análisis que sigue se intentará una aproximación más descriptiva o “positiva” del fenómeno de la educación a distancia. Como ya se estableció, esta modalidad tiene acreditada una larga trayectoria. De ella es imprescindible extraer enseñanzas que eviten malgastar esfuerzos en el futuro.

Un interesante artículo del historiador David Noble, de la Universidad canadiense de York,
, refiere a los inicios de los cursos por correspondencia y señala que ellos comenzaron a ser instrumentados por empresas comerciales para luego atraer  también a ciertas universidades estadounidenses
. “Uno de los establecimientos privados con fines de lucro más antiguos se constituyó en Pensilvania al final de la década de 1880. Su fundador, Thomas J. Foster creó luego la International Correspondence School,  una de las empresas más duraderas de este próspero negocio (...) En 1926, estas empresas comerciales dirigidas a un público deseoso de obtener calificaciones profesionales para el comercio y la industria,, podían vanagloriarse de haber reclutado el doble de alumnos que todas las instituciones de enseñanza superior y formación profesional juntas Para entonces existían en EEUU más de 300 de estos emprendimientos con un ingreso anual que superaba globalmente los 70 millones de dólares”   

Curiosamente, estas escuelas por correspondencia propagandeaban sus cursos asegurando que: “el estudiante dispone de atención personalizada de parte del docente (y)trabaja según su propio ritmo sin tener que someterse al rendimiento promedio de un conjunto de alumnos que  trabajan simultáneamente. Puede comenzar cuando desea, estudiar a la hora que le resulta práctico y terminar sus estudios cuando sea capaz de hacerlo”.   

Sin embargo, Noble cita un trabajo financiado por la Carnegie Corporation y elaborado por John Noffsinger en 1926
 quien describía así las características de las escuelas por correspondencia: “entre el 50 y el 80% de sus ingresos se destinaban a las campañas de propaganda así como a la contratación y entrenamiento de su fuerza de venta” y señalaba sus dos déficits principales: “el escaso contacto personal entre profesor y alumno” y el bajo nivel de los profesores contratados.

Los estudiantes debían pagar un porcentaje muy elevado o el total del costo de sus curso desde el inicio, mientras que sólo un 90% de ellos lograban finalizarlo

Noffsinger criticaba el casi exclusivo énfasis en las ventas que aquellas escuelas exhibieron, al tiempo de considerarlo lógico vistos su carácter de empresas con fines de lucro y la total falta de regulación del muy competitivo mercado de los cursos por correspondencia. De esa forma, los nobles fines de aquellas escuelas quedaron subordinados al afán de lucro de sus propietarios que, en ciertos casos amasaron considerables fortunas.

Esgrimiendo el argumento de la “democratización de la enseñanza” las Universidades norteamericanas también ingresaron al terreno de la educación a distancia. Noble recuerda que con la Universidad de Chicago a la cabeza, un conjunto de instituciones universitarias estatales –Wisconsin, Kansas, Oregon, Texas, Missouri, Colorado, Pensilvania, Indiana y California- se unieron al movimiento. Así cuando en 1919, la Universidad de Columbia(Nueva York) lanzó su programa de “home studies”, 77 establecimientos de educación superior ofrecían cursos por correspondencia en EEUU. El Jefe del Departamento de “Home Studies” de la Universidad de Chicago, Hervey Mallory, fundamentaba así las bondades de su producto: “En las clases superpobladas de las Universidades norteamericanas es imposible atender individualmente al estudiante, evitar la presión conformista del conjunto o impulsar a los estudiantes más lentos así como a los que se  intimidan por la forma de dar clase”. En cambio, decía que los cursos por correspondencia “toman en cuenta las diferencias individuales en el aprendizaje”
.

De esta manera, los “home studies” se presentaban como una herramienta más barata y de mejor calidad que la enseñanza tradicional y el inicio de una verdadera revolución de la educación superior.   

Noble cita también el estudio sobre la situación de la educación superior en Inglaterra, Alemania y EEUU publicado por Abraham Flexner en 1930
 quien ejerció durante 15 años el cargo de Secretario General del General Education Board, financiado por la Fundación Rockefeller, y fue Director fundador del Institute for Advanced Studies de Princeton. En el mencionado trabajo, Flexner ponía de relieve que las “preocupaciones comerciales” de las universidades norteamericanas habían comprometido su independencia e integridad llevándolas, en muchos casos, a abandonar su única y esencial función social: la investigación crítica, creativa y desinteresada. La “corrida” hacia los cursos requeridos por el mercado y el entusiasmo por los cursos por correspondencia, escribió Flexner, “muestra la confusión de educación con entrenamiento por parte de  los colegas”. Juzgó “escandaloso (...) que el prestigio de la Universidad de Chicago sirva para engañar a personas mal informadas por medio de una  publicidad engañosa y extravagante”. Criticaba, por otra parte, “la usurpación de tareas de enseñanza por parte de la administración” y la “banalización” del cuerpo docente norteamericano que –concluía- se ha convertido en “un proletariado” 
.

De esta forma, aunque muchas las Universidades continuaron sus programas de cursos a distancia, incorporando progresivamente tecnologías más modernas (radio, cassettes, televisión, video), en general tendieron a modificar el perfil de sus cursos a distancia, los que devinieron en general “parientes pobres” de la educación superior., fueron cuidadosamente separados y confiados a institutos autónomos y autofinanciados.

Ya en la década del 70’ el General Accounting Office del Congreso de EEUU recomendaba a los veteranos de Vietnam no malgastar sus becas de estudios en cursos de este tipo. Sin embargo, nunca se logró establecer normas de regulación de la educación a distancia
.

 La Educación a Distancia de “última generación”; un recurso tecnológicamente formidable amenazado por la mercantilización

Con el desarrollo hasta aquí presentado se buscó cumplir dos objetivos; por un lado delimitar el campo de análisis a través de la definición de ciertos conceptos básicos que permitan percibir la complejidad de factores pedagógicos y tecnológicos involucrados en la cuestión. Por otra parte, se intentó ubicar a la educación a distancia en su contexto histórico relevando algunas experiencias negativas sufridas por el antecesor de las NTCI aplicadas a la educación a distancia.

Esto último requiere algunas precisiones que permitirán comprender correctamente el enfoque del análisis que sigue a continuación.

Más allá de ciertos paralelismos y similitudes sorprendentes no se desconocen las diferencias que separan aquellos cursos por correspondencia y los actuales avances en educación a distancia. Mucha agua ha pasado bajo los puentes desde aquellos años y las posibilidades que la ciencia y la técnica ponen actualmente a disposición de la educación son considerablemente superiores. 

Sin embargo, las causas profundas de los fracasos sufridos por la educación a distancia en EEUU durante la primera mitad del siglo XX poco tienen que ver con aspectos estrictamente pedagógicos o tecnológicos. Ellas se vinculan, en cambio, con su “entorno” socio-económico y político. Es necesario constatar que los “estímulos” no-pedagógicos que hoy operan sobre las instituciones educativas universitarias involucradas en experiencias de educación a distancia de “nueva generación”, son de naturaleza similar a los que motivaron los “desvíos” relevados antes.

Para explicitar las preocupaciones que motivan este trabajo se debe aludir a fenómenos asociados a lo que generalmente se conoce como “globalización” y obligan a referirse a procesos históricos surgidos en los 70’ y como resultado de la “crisis del petróleo” 
.

Fue por esos años que se registra la eclosión de lo que se conoce como “nuevas tecnologías”; industria aeroespacial, electrónica, informática, biotecnología, telecomunicaciones, etc. lo que llevó a construir el concepto de “sociedad del conocimiento” basado en el decisivo papel que, justamente, el conocimiento juega en el desarrollo de estos sectores industriales convertidos en nuevos “motores” del desarrollo y desplazando a la “industria pesada”. El auge de la competencia económica que caracteriza esta nueva etapa explica, entonces, el papel estratégico que se ha asignado al dominio del conocimiento por parte de los diferentes factores de poder en la economía internacional
. De allí la importancia que su monopolio ha adquirido como clave de éxito en el nuevo contexto de competencia económica “globalizada”. Las Universidades, en tanto centros de generación de conocimiento y la innovación científica y tecnológica, se ubican en el “corazón” mismo de todo este proceso.

La forma adquirida por este fenómeno ha estado largamente determinada por el esfuerzo desarrollado por los Estados de los países tecnológicamente más avanzados para impulsar las actividades de investigación y desarrollo. Nunca antes los centros universitarios estuvieron tan protagónicamente imbricados en el proceso mismo del desarrollo económico e industrial y ello explica que ciertos autores hablen del “capital intelectual” como factor decisivo en los procesos económicos contemporáneos.

En dicho contexto es que las empresas privadas han encontrado las formas de utilizar este nuevo “capital” que se genera en los laboratorios y “campus” universitarios a favor de su imperiosa necesidad de acortar el ciclo de creación del conocimiento y su aplicación en nuevos productos. Las últimas dos décadas han visto multiplicarse las formas de asociación entre investigadores, Universidades y capital privado
. El desarrollo de un verdadero cuerpo normativo legal de vocación universal referido a la “propiedad intelectual” que, no casualmente, constituye uno de los nudos básicos de la OMC y una permanente preocupación de la política exterior de EEUU, es el elemento que “cierra el círculo”. El conocimiento convertido en “factor de producción” en ciertos casos más decisivo que el propio “capital dinero” se convierte en monopolio a través de las patentes y licencias.

Cambia entonces el carácter tradicional de las Universidades y sus científicos e investigadores. De la romántica –aunque no siempre real- imagen del investigador como individuo comprometido con el avance del conocimiento en función de nobles ideales y ajeno al mundo mercantil, se pasa a una nueva situación. El científico deviene ahora una especie de “gallina de los huevos de oro” y las Universidades y sus laboratorios se transforman en virtuales canteras de ganancias potenciales. Se configuran así las condiciones para la transformación de la investigación científica y, muy particularmente, de las actividades de desarrollo tecnológico en mercancía. Las connotaciones éticas que todo esto acarrea para académicos e investigadores son evidentes. 

No es casual que las Universidades, titulares legales de las invenciones surgidas de programas financiados con fondos públicos en América del Norte
, hayan generalmente establecido convenios ad-hoc con sus investigadores para explotar comercialmente las licencias a cambio de cierta participación de los académicos en sus ganancias.   

Sólidos vínculos se han tejido en estas tres décadas entre Universidades y capitales privados. Esto obliga a observar con precaución ciertos fenómenos potencialmente peligrosos para la calidad de propia educación universitaria que se verifican actualmente en el área de la educación a distancia. En efecto; una vez que el conocimiento ha sido convertido en mercancía por la vía de patentes de propiedad intelectual y licencias y vistos los acuerdos de asociación actualmente establecidos entre muchas Universidades de EEUU y Canadá con empresas privadas, la propia educación podría convertirse en producto comercial una vez que los cursos se “enlaten” bajo la forma de web-sites, CD-ROMs, videos, etc. protegidos bajo licencia
. 

El primer problema –la mercantilización de las funciones y productos de la I&D en las Universidades- plantea un conjunto de dilemas y desafíos principalmente a los académicos. Entre tanto, la mercantilización de las tareas de enseñanza y de los propios procesos educativos, afecta mayormente a los estudiantes por un problema de costos y de calidad de la educación. Sin embargo, también podría colocar al cuerpo docente en una situación de virtual “extrañamiento” frente al proceso de enseñanza y afectarlo desde el punto de vista de sus ingresos y de sus condiciones de trabajo.

Si el docente vuelca sus conocimientos en un “producto” destinado a la venta bajo licencia por empresas surgidas de la asociación entre Universidades y proveedores privados de servicios informáticos, ello plantea el “envilecimiento” de sus conocimientos y crea condiciones para que el estudiante se vea privado del acceso a los mejores académicos. Se abren las puertas para el “abandono” de la docencia por parte de los académicos más capacitados como resultado de la desvalorización de su tarea. De allí se deriva la perspectiva de una reducción de los “costos variables” como forma de mejorar la “ecuación de rentabilidad” en el negocio de los cursos a distancia
.

Parece claro que los dos procesos de “mercantilización” analizados están vinculados estrechamente. El segundo que apenas comienza, se ve potenciado por el proceso de des-inversión de recursos que el primero ha provocado, pues uno de sus resultados es la caída en la calidad de la educación brindada en las universidades. En efecto, como ya se vio antes, los altos niveles de rentabilidad que ofrecen las actividades de I&D dentro del conjunto de actividades de las Universidades. Dicho fenómeno determina cierta tendencia al abandono de la función docente porque los fondos tienden a destinarse a I&D y porque lo mismo ocurre con los académicos. De hecho, entonces, esta situación de decaecimiento de la función de enseñanza potencia la atracción de la “educación a distancia” ofertada con argumentos que en poco se diferencian esencialmente del marketing de los viejos cursos por correspondencia; “campus” superpoblados, escasez de personal docente, etc.

Como puede adivinarse, el proceso de “doble mercantilización” analizado tiene un Talón de Aquiles de particular gravedad desde el punto de vista de la calidad de la educación; la “ecuación económica” de las empresas comerciales que los proveen, fruto generalmente de la asociación de Universidades y empresas de servicios informáticos.

La instrumentación de cursos a distancia en base a las NTIC requiere de fuertes “inversiones fijas”: elaboración del soft-ware y/o del material en que los cursos se sustenten a lo que, en muchos casos, debe agregarse el  hard-ware adecuado y los elementos de comunicación, así como otros gastos
. Si bien estas empresas han apostado en muchos casos a una estrategia financiera apoyada en buena medida en la emisión de acciones y su negociación en la bolsa
, la natural “lógica mercantil” que las dirige conlleva estrategias agresivas de venta y determina especial énfasis en el desarrollo del correspondiente departamentos de marketing y ventas. El resultado final implica graves riesgos para la calidad de los cursos. Dicho riesgo se ve agudizado por las condiciones fuertemente competitivas de este mercado y la ausencia de normas de regulación del mismo. En realidad, si se deja de lado la especulación en bolsa –de por sí grave-, los “problemas de escala” son la clave de este “negocio”
. No es ninguna originalidad sostener que el “hilo se corta siempre en su lugar más fino”..., tampoco suponer que, en este caso, dicha “delgadez” se ubica del lado del consumidor o, lo que es lo mismo, en la “calidad de la educación”.

Todo lo dicho es coherente con un concepto que, más allá de ciertos extremismos liberales de corrientes de pensamiento económico hoy ya felizmente en retirada, es en general aceptado por los economistas: la educación constituye un “bien preferente”. Se identifican así aquellos bienes que el mercado distribuye eficientemente, en el sentido de Pareto, pero que en ausencia de intervención del Estado, ello provoca consecuencias negativas desde el punto de vista de la distribución de los recursos
. La existencia de “bienes preferentes” también justifica la intervención del Estado para evitar que los individuos –aún disponiendo de “información completa”- tomen decisiones que el propio Estado juzga indeseables o perjudiciales. Ambas razones fundamentan la intervención del Estado tanto proveyendo directamente educación o a través de subsidios u otros mecanismos, como regulando el mercado de la educación
. 

Lo anterior justifica la existencia de normas de regulación social que creen condiciones para que el “bien educación” constituya factor de desarrollo y bienestar al servicio de los intereses generales
.

Lo planteado conduce, examinando en términos prospectivos las tendencias del desarrollo actual de la educación a distancia y como una “provocación intelectual” para los economistas, a plantear la hipótesis, de que ésta llegue a asumir la forma de un “bien público”
 en un futuro quizás no tan lejano y con todas las consecuencias que de ello derivan. La fuerte inversión inicial que requiere la educación a distancia de nivel superior –elaboración de cursos e instalación de los medios de comunicación necesarios- parecen señalar una clara tendencia a cero de su costo marginal. Por su parte, la restricción del acceso a nuevos consumidores será cada vez más problemática con el desarrollo de las nuevas tecnologías asociadas a la comunicación. En este sentido convendría estudiar las razones de la muy recientemente anunciada decisión del MIT de incluir los cursos a distancia en su web-site y sólo fijar tarifas para el otorgamiento de diplomas.    

Como surge del desarrollo previo, al menos en el caso de América del Norte, la educación a distancia se continúa desarrollando, ahora apoyada en nuevos recursos tecnológicos, al margen de normas de regulación pública. Los problemas que se señalaron respecto a su desarrollo histórico anterior, así como los problemas que amenazan actualmente a la calidad de la educación a distancia de “última generación” parecen reclamar atención de parte de los actores públicos. 

Como resultado final de esta sección y “mirado desde el Sur”, el proceso analizado obliga a observar con marcada atención la política de las Universidades norteamericanas dirigida a “colocar” sus programas de educación a distancia en América Latina. 

Resulta natural que los programas educativos cuya iniciativa proviene de la oferta tomen básicamente en cuenta los intereses y atiendan las necesidades de sus productores/proveedores y tiendan a subordinar los intereses y necesidades de la demanda. Más aún si ella constituye una “demanda marginal” como lo es la latinoamericana para estas empresas. Stephen Quick y Claudio de Moura
, al resumir las ideas presentadas al seminario que dio origen al libro que se cita, señalan como uno de los “consensos” alcanzados que “las iniciativas emanadas de la oferta, que son el resultado de la habilidad y el entusiasmo para las ventas que poseen ciertos fanáticos de la tecnología, no dan resultado” y afirman que “el cementerio de experimentos fracasados es vastos”. En este sentido además resulta interesante recordar lo que señala Jeffrey Puryear como reflexión final de su artículo también ya citado
: “...el análisis económico es muy útil para comprender las opciones que tiene un proveedor al ponderarla introducción de tecnologías de la educación. Sin embargo, debemos recordar también que hay cosas que la economía y la tecnología no pueden hacer, por ejemplo, establecer objetivos”.  

Naturalmente, los “productos educativos” de última generación –cursos a distancia utilizando las NTIC- son elaborados de acuerdo a la “dotación de factores” de las sociedades donde ellos se producen, lo que los economistas llaman “función de producción”. Ninguna razón existe para creer que las necesidades y problemas de los países de América Latina estén contemplados en la estrategia de producción y marketing de estos nuevos productos. Parece evidente que más temprano que tarde la oferta de cursos de nivel superior a distancia con el “sello” de Universidades norteamericanas y canadienses(también europeas) llegarán de manera más masiva a la región de América Latina. Así lo indican los problemas de escala que enfrentan sus fabricantes. 

Muchos son los elementos que deberán ponerse en la balanza si este fenómeno se analiza desde la perspectiva de los intereses nacionales de los diversos países latinoamericanos o con una óptica regional.

Más allá de los problemas relacionados con la “calidad educativa” en estos materiales - asumiendo incluso que se trate de cursos de gran calidad educativa- resulta central partir del rol de la educación superior como palanca para el desarrollo. Todos nuestros países necesitan imperativamente formar técnicos y académicos del mayor nivel posible como recurso estratégico para su desarrollo futuro. Para ello es imprescindible optimizar la educación superior y mejorar y extender la formación básica en toda la región
; dos temas indisolublemente interconectados. Los cursos a distancia pueden en este sentido constituir una herramienta poderosa.

Sin embargo, será preciso establecer cuidadosamente las estrategias más adecuadas para evitar una serie de peligros potenciales. Obviamente, deben evaluarse cuidadosamente los aspectos vinculados a la eficiencia económica de los “paquetes” tecnológicos educativos, así como su eficacia en función de las metas que se establezcan. Ambas son, en última instancia, definiciones esencialmente políticas en las que eficiencia y eficacia deberán combinarse y ponderarse de manera específica para cada realidad.

Subyaciendo lo anterior hay dos cuestiones muy interrelacionadas que muchas veces se olvidan u omiten; la identidad cultural y el desarrollo nacional y/o regional independiente o por lo menos autónomo
. De esta forma, dependiendo de las opciones políticas que se realicen, podrán plantearse problemas de costos asociados con la inequidad en el acceso a la educación, podrán crearse trabas a la capacidad de promoción y reproducción de la comunidad académica, podrá aumentarse o atenuarse la dependencia cultural  científica y tecnológica, etc. 
Algunas Reflexiones Finales a Modo de Conclusión

Una vez cumplido este esquemático recorrido que incluyó temas tan diversos como algunas implicancias filosóficas del proceso de aprendizaje, ciertos aspectos pedagógicos, algunas características de las NTIC aplicadas a la educación para terminar con un intento de contextualización desde la economía política y la teoría del desarrollo de las NTIC como herramientas aplicadas a la educación superior a distancia, , resulta imprescindible resumir a modo de conclusión algunas reflexiones finales.  

Parece obvio que frente al surgimiento de una nueva herramienta educativa, como las NTIC aplicadas a la educación a distancia, es preciso detenerse a examinar su desarrollo y aplicación a partir de una actitud desprovista de “miedos” y libre de “novelerías”. Cualquiera de ellas debiera ser descartada por irracional y además contraproducente; la primera pecaría de conservadurismo y la segunda revelaría superficialidad.

En el caso de la formación superior, sector que por excelencia posee las características de “proceso educativo” –para diferenciarlo analíticamente de lo que se definió como “entrenamiento”- parece evidente que los requerimiento que deben contemplar los cursos a distancia para garantizar los víveles de excelencia necesarios no son en absoluto sencillos de cumplimentar. 

Ya se vio más arriba
 que especialistas en pedagogía, multi-medios e informática han propuesto sistemas de enorme interés en los que basar los cursos a distancia u otras aplicaciones de las NTIC a la educación. Su implementación y puesta en obra supone fuertes niveles de interacción entre docente, estudiantes, estudiantes entre sí, el grupo de estudiantes con el docente y todos ellos con el “sistema” en tanto herramienta de aprendizaje. 

Los problemas que ello plantea no son tanto técnico-pedagógicos, sin desconocer su enorme complejidad, sino que se ubican más bien en la realidad configurada por las “ecuaciones de costos” que enfrentan las empresas que encaran este “negocio” y de las condiciones del entorno económico y normativo en que ellas se mueven.

Paralelamente, se han señalado otras dificultades vinculadas más bien  con la “brecha Norte-Sur” y con los intereses nacionales de los países latinoamericanos en relación con las estrategias de desarrollo autónomas frente a “paquetes tecnológicos”  elaborados en contextos socio-económicos y culturales y con dotaciones de recursos disponibles muy diferentes.

Llegamos, entonces, a “nuestro tema”; la educación de o para la defensa.  

No es casual que la utilización de los medios electrónicos y de los métodos de simulación como elemento de transmisión de información y herramienta de entrenamiento de personal hayan tenido a los militares como uno de sus primeros impulsores. La institución militar; cuyo personal está naturalmente desplegado en territorios más o menos vastos, a veces asentado en regiones de difícil acceso, ha encontrado en las nuevas tecnologías un elemento de gran valor. 

Por otra parte, las NTIC representan sin dudas un instrumental perfectamente adaptable para la “transmisión” de conocimiento; lo que más arriba se definió como “entrenamiento”. Tanto la operación como el mantenimiento de sistemas tecnológicos, muchas veces de alta complejidad, como los que crecientemente  utilizan las Fuerzas Armadas, admiten un tipo de proceso cognitivo que requiere fundamentalmente de la aprehensión de cierto conjunto de habilidades y/o cuerpos de información sistematizada precisos a ser utilizados en contextos determinados.

Algo similar podría aplicarse a la diseminación de los cuerpos de doctrina que cada institución militar ha desarrollado y aplica.

Sin embargo, todo parece indicar que la perspectiva con que debe analizarse el problema cambia cuando se trata de desarrollar procesos de educación que sitúen a los cuadros militares superiores y a los expertos civiles en temas de defensa en condiciones, ya no de conocer y transmitir doctrina o de operar eficazmente sistemas tecnológicos y entrenar personal para ello, sino de analizar críticamente tanto los cuerpos de doctrina como los sistemas tecnológicos, mejorarlos y hasta desarrollar nuevos. No parece necesario volver a insistir en los requerimientos pedagógicos que plantea este nivel de conocimiento, la complejidad técnica que implica lograr sistemas de educación  a distancia de calidad suficiente, los costos que ello supone, la significación que éstos tienen en la “ecuación económica” de las empresas proveedoras y los peligros que ello acarrea para la calidad de los cursos.

¿Cuál podrían ser, pues, el aporte que las NTIC pudieran hacer a los objetivos del CHDS? 

Vale recordar entonces las misiones del CHDS. “El desarrollo de programas académicos orientados primordialmente a la educación de civiles en la elaboración de políticas y gestión de recursos de seguridad y defensa, a familiarizar a los civiles con la profesión y los asuntos militares y al estudio general de los procesos de elaboración de políticas de defensa. Además, el Centro está encargado de promover e impulsar la cooperación entre civiles y militares y de impulsar el diálogo a nivel nacional, regional e internacional acerca de los temas de defensa”
.

En el entendido de que el CHDS no se plantea diseminar la doctrina de EEUU sobre temas de seguridad y defensa sino que busca ampliar los conocimientos de “senior officers”; civiles –asesores, responsables de gobierno, académicos- y militares, los cursos y actividades que desarrolla podrían ubicarse en el nivel de la educción superior.

Por otra parte, dentro de los programas del CHDS la interacción entre “fellows” tanto de la misma o diferente nacionalidad como civiles y militares constituye un elemento de significación central.  Algo que, con sus especificidades, podría extenderse a cualquier Universidad. Parece innegable que los procesos de socialización en los “campus” universitarios representan un elemento muy valioso de la formación de los estudiantes como individuos libres y ciudadanos concientes, así como herramientas fundamentales para su vida profesional. En el caso del CHDS el contacto personal con colegas del “hemisferio”
 constituye uno de los factores de mayor enriquecimiento para quienes participamos de los cursos. 

Quiere decir que la utilización de las NTIC para educación a distancia, aunque puede cumplir un papel en el caso particular del CHDS y de la educación “superior”, no parece destinada a convertirse en una herramienta capaz de sustituir los métodos de educación más “tradicionales”. En cambio, las NTIC sí han probado ya ser eficaces en la medida que se las utilice juiciosamente combinadas con los métodos “tradicionales”.

La educación a distancia de “nueva generación” no representa ni el fin de la “educación tradicional” ni la herramienta que abrirá las puertas para una metodologías educativa sin anclajes profundos en la experiencia histórica que la Humanidad ha acumulado en una esfera que dista aún de haber logrado síntesis capaces de concitar amplios consensos científicos. 

Acercarse y considerar las potencialidades de las NTIC como herramienta educativa sin preconceptos negativos aunque evitando esa superficial tendencia tan propia del actual “ambiente de época” en que novedad se confunde demasiado fácilmente con progreso.  
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